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Forzados a comenzar la historia de 
Zaragoza cuando ya exi ten re tos mo­
numentales seguros, queda perdida su 
etapa anterromana, de la cual olamen­
te llegan a nosotro unas citas enlazada:> 
al nombre de Salduha. 

La ciudaq romana se construyó en ca-. 
beza de puente sobre el Ebro, y su cal­
zada, prolongada a. lo largo de la calle 
de Don Jaime 1, fué eje de su contorno 
rectangular, de angulo ligeramente re­
dondeados. Ah:mdonaca, como todas, sH 
primitiva muralla de hormigón, tan 
pronto ~e hace permanente la «Paz de 
Augusto», debió de desaparecer casi de 
todo, para rehacerse con piedra apro­
vechadas, de prisa y corriendo, a raíz 
de las primeras incursione bárbaras 
De e ta fecha foé exhumado un trozo 

La ciudad romana deducida del plano de 1880 por Caswíul y Zapatero. 
En él se señala de color el barrio de la juderfo. 
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en el Monasterio del Santo Sepulcro, 
junto al ángulo noroeste, elevado sin 
cimentar sobre , un campo de ánfora 
boca abajo, que e peraban u turno de 
carga, junto a las márgene del río y e 
vieron envueltas por la avenida. Junto 
al opuesto ángulo de la línea norte ha 
sido de cubierto, recientemente, otro 
gran lienzo, con cubos de planta ultra­
•emicircular, fabricado con aprovecha­
dos sillares de muros, fustes y bóveda ' , 
y adosado a la vieja muralla de hormi­
gón; vario fragmentos más han ido sa­
liendo en la cimentación del Pilar v a . , 
lo largo de los Co o , jalonam!o así el 
viejo recinto, tan preciso en el plano 
como de todos conocido. 

E tos restos, unidos a mosaico , es­
culturas y recuerdo de un templo y una 
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cloaca, bastan para definir su primera 
etapa de grandeza, afirmada por la nu­
mi mática colonial, no supe~ada en nin­
guna de las 'cecas e pañolas contempo­
ráneas, aunque sí en la le~antinas an­
teriores, de origen helénico~ Los restos 
monumentales no pueden parangonar-
e, por desgracia, con los emeritenses 

ni aun con los de Itálica y del litoral : 
Zaragoza empezó entonce& a pa.tlecer su 
destino con un-a primera deva tación, 
que habrá de repetirse a cada trastorno 
hi tórico. 

Y hemo de saltar todo el p eríodo vi­
sigótico, por no haber dejado un solo 
resto que merezca mención, y el árabe, 
documentalmente mejor com;cido y con . 
la Aljafería en pie, pero tan maltrecha 
y deform·ada que vale más no hablar de 
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ella, mientra no e acometa su mere­
cida restauración : ahora parece que va 
por buen camino : ¡Dios haga que 
pronto sea una realida-d ! 

Denu·o aun de la dominac~ón árabe, 
tuvo la ciudad un núcleo cri tiano de 
gran importancia, con templos conoci­
dos en los actuales recintos del Pilar y 
Santa Engracia, también sin explorar ni 
analizar poco ni mucho, por lo cual, y 
lamentándolo de veras, ha de comenzar 
el estudio de los grupos cristianos lue­
go de la Reconquista y no en los pri­
meros años, porque tan sólo el tímpano 
empotrado en un muro, un abside y 
cuatro o cinco capiteles i·ománicos dan 
testimonio de presencia del arte, tan ex­
tendido por toda la provincia. 

El comienzo habrá de fijarse en el si­
glo xm, y su iniciación coincide con la 
marcha conjunta, emprendida por cris­
tianos y moriscos en su afán de captar­
se las enseñanz&s góticas. Sus ejemplos, 
también alterados y maltrechoo,, tienen 
la importancia de sintetizar toda la ar­
quitectura i·egional, como es de i·azón, 
porque como capital del reino habrá . de 
influir durante €·iglos sobre toda la co­
marca. 

Lo más típico de ella son las torres, 
de planta cuadrada y octogo-
nal, y allí aparecen la de 
Sánta María Magdalena como 
ejemplo de las primeras, uni-
da a la espléndida de San 
Pablo, mejor conservada -:: 
igual a la también octogonal 
de Tauste, en la provincia, 
única en todo · Aragón que 
puede tom~rse como árabe e~ 
su cuerpo inferior, pues la 
que tuvo La Seo, y que más 
tarde quedará consignada, es­
tá en situación tan difícil que 
·ni siquiera u forma puede de­
finir.ge. Ambas torres pueden 
tomarse como prototipo : 1a 
cuadrada fué igu~l en un to­
do a las famosas turolenses, 
mucho más intactas, y lo mis­
mo por documentación pos~­
ble que por arte no es poste­
rior a ellas. La octógona con-
erva bien su primer cuerpn 

de escalera, igual al dé los 
alminare!l, el de campa1tas, 
que su destipn cristiano agre­
gó a la vieja forma, y la tf>­

rraza superior con torrecilla 
central de salida, ya inútil pe­
ro interesantísima como resto 
de la copia-da forma árabe, 
en la cual · era necesaria. To­
do este final queda ahora en­
cerrado en el chapitel y se lle­
ga a él· por una escalerilla, 
que nace en una puerta ele 
arco apuntado abierta en los 
paños de la bóveda hecha 
para cubrir el cuerpo de cam­
panas, proporcionando así un 
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lugar de refugio en alto, sólo accesible 
por una escalera de mano, justificativo 
de una forma de remate innecesaria y 
que se repite en la ya citada de Taus­
te, entre las octogonales, y las de Lon­
gare y Romanas (toda& en la provin­
cia), poi· no citar más que las cuadra­
das intactas . En un artículo de Archi­
vo Español de Arte y Arqueología ana­
licé, hace años, esta estructura inicial 
y sus derivaciones prosteriores, siguien­
do un proceso que no cabe en esta:'/ , 
páginas y que en la misma ciudad pue­
de seguirse en las posteriores de San­
tos Juan y Pedro, San Miguel de los :Na­
varro y la sumamente tardía (quizá 
del xvn) de San Juan de los Panete~, 

completando la serie existente ~nmo 

mue&tra la más destacada del arte mo­
risco, que tuvo su culminación en la 
«Torre Nueva» (alzada como reloj de la 
ciudad por los Reyes Católicos y la más 
rica y suntuosa de todas ellas, no sólo 

· en filigranas geometncas de ladrillo, 
sino en su mi&ma planta estrellada, sin 
más antecedentes que un bastión de la 
muralla de Teruel, poco probable como 
pre unto modelo, y el resto posible de 
la árabe empotrada dentro del actual 
campanario de La Seo, si tuvo esta for-

ma, lo que hasta el momento no se pue­
de afirmar. 

El morisco, ya sin formas construc­
tivas, engalana los muros de las igle­
sias construídas con estructura gótica : 
el propio abside de la Magdalena (en 
la misma figura 1) es buena muestra, 
pero a todas, y aun a todo lo aragonés, 
gana el prodigiow muro de La Seo, 
construído como cierre de la capilla de 
San Miguel (la «Parroquieta>> ), fundada 
por el Arzobispo D. Lope Fernández de 
Luna en 1374 para su panteón. En su 
alicatado, inseparable de los lazos de 
ladrillo, intervienen artistas andaluces, 
y por ello es el único ejemplo aragonés 
que emplea otros tonos diversos de los 
blancos, verdes y melados de todas par­
tes, hasta que el Renacimiento intro­
duce en Tarazona los de escudos pin­
tados y figuras de relieve. 

La «Parroquieta» tiene una estructura 
curiosa de nave única cubierta por tra­
mos de crucería y cabecera con tres ca­
pillas, que rápidamente ha de copiarse 
en los alrededores de Calatayud (Mo­
rata de Giloca, Torralba de Rihota y 
Tobetl, como más intactas). Detr~, y en 
forma inicial independiente, está la ca- · 
pilla sepulcral, abierta al principio de 

la iglesia y cubierta por el 

Figura 1.- Torre y ábside de la iglesia de Santa 
María Magdalena, siglo XII (?) y XIII, reforma· 
da en la época barroca. 

maravilloso artesón de made­
ra dorada y policromada, con­
temp01·áneo de los granadinos 
y tan rico como ellos. Su se­
pulcro inicia la serie de gru­
pos &eultóricos de alabastro 
y es el primero conocido que 
presenta en sus frentes la se­
l"ie de «plorantes», famosa en 
la escuela borgoñona, tan em­
parentada con la aragonesa. 

Las bóvedas de esta capilh 
son de piedra, por caso raro 
en lo aragonés. Siempre em­
plearon el ladrillo, y tieneu 
las · nervaturas y celosías, ü 

tracerías, de óculos y venta­
nales, de yeso, el otro mate­
rial de la región. 

Buen ejemplo de yeserías 
fué La Seo en las infinitas 
etapas de su construcción, 
mereciendo citarse en este rá­
pido análisis su cimborrio, 
morisco, enlazado a lo-& nom­
bres ilustres de D. Lope y 
D. Pedro de Luna, el Pon­
tífice que muere ·en Peñísco-

. la ; se construye sobre las· 
dos estrellas musulmanas de 
ocho vértices, se termin~ P-n 
su forma actual ya en el si­
glo XVI y úrve de modelo a 
los construírlos en Tarazona 
y Teruel (figura 2). 

Las tracerías y yeserías. 
hoy ocultas en sus ejemplare'l 
más viejos, son buena mues­
tra de lo que puede resistir 



Figura 2.- Torre de la Seo, proyectada en 1683 por luan Bautista Contini, terminada a par­
tír del primer piso por Cuyen, Serrano y Borbón ; esculwras de Joaquín Arali en 1790. 
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Figuras 3 y 4.-Lonja de 
Zaragoza, edificada entre 
1541 y 1551 por orden del 
arzobispo D01i Fernando 
de Aragón. 

el yeso bien trabajado, y 
de los esgrafiados falsos 
tan aragoneses sólo que­
d a n los recientemente 
descubiertos en la «P:t­
rroquieta», ya que los de­
más, y aun las pinturas 
de hojarasca& de Mahoma 
Rami, fueron horrados 
cuando en el último em­
pujón constructivo d e l 
Arzobispo D. Fernando 
de aragón se manda <<pin­
celar y empedrnrn con 
~al y ye o todo el inte­
rior de la catedral, simu­
lando un monótono apa­
rejo de piedra que a na­
die engaña, pero que an­
daba más en consonancia 
con los afanes renacientes 
de los añoei del siglo XVI. 

Entonces sufre La Seo, en 
la acepción literal de la 
palabra, otra transform~­

ción de trascendencia : se 
mandan ccbocelar>), esto 
es, cubrir de estrías y ba­
quetones los pilares que 
dejó redondüf:. su antece­
sor, borrando el seguro 
precedente regional- de 
aquellos salones de co­
lumnas eubiertos con bó­
vedas q u e arrancan a 
igual altura, como las na­
ves de las mezquitas, .de 
Jos cua]e.;. es aün ejemplo 
maraviHoso la Lonja (fi ­
gura 4). Al interior, como 
todas las construcciones 
del plateresco, mezcla las 
bóvedas góticas, un poco 
acupuladas, por armarse 
sobre arcos de medio 
punto, y con terceletes 
curvos, a los adornos re­
nacentistm:·, especiales en 
sus modos, sobre todo en 
sus fuentes anillados y las 
figuricas sobre los capi­
teles. Ha de tenerse en 
cuenta que en Aragón el 
plateresco se inicia por 
senderoo mucho más di­
rectos hacia lo florentino 
que el resto de España. 
Así sus patios (fig . 5), de 
los que pocos restan, es­
tán inspirados en Jo.s pre­
cedentes de Brunelle;;;;­
chi, de pocos y espacia­
dos apoyos en el orden 
bajo, siempre adintelado, 
y arquillos menudos en 
lo alto : así es la casa de 
Pardo y así fué et ejem­
plo mejor de todos : el 
llamado de «La Infanta)) 
y tantos otros, que siem­
pre le sumaban, una gran 



escalera claustral cubierta 
por rica armadura de bó­
veda raras veces y las más 
de artesón sobre una ga­
lería de arquillos, como 
la conservada en la casa 
de «La Maestr za» (fi­
gura 6). Más tarde son 
frecuentes la supreúóu 
del patio y el crecimien­
to del zaguán, que se Jla­
ma atio allí, guardándo­
se el nombre de cdunal> 
para el verdadero, y des­
arrollando la casa en de­
rredor de la escalera, aso­
mada sobre la cubierta 
desde su cuerpo de luces. 

Al exterior son típicas 
las galerías de arquillos 
del piso último (figs. 3 !-
7) que han sustituído a 
las góticas, casi siempre 
de ventanas rectangulares 
y con gran alero encima. 
como si se hubiera colo­
cado el tejado sobre una 
hilera de almenas, traba­
das de una a otra con ar­
quitos conopiales (figu­
ra 5), parte superior, por 
encima del alero corrido 
sobre la arquería del pa­
tio. Alguna vez existen 
los torreones angula1·e , 
máe. abundantes con segu­
ridad en aquellos años, y 
iempre se van reducien­

do los decorado de la­
drillos, suprimiéndose o 
simplificándose los lazos 
que antes adornaban el 
muro entero como un ta­
piz. Los azulejos aban­
donan el tipo de alicata­
do y son blancos y ver­
des (partida la ·mperfi­
cie diagonalmente para 
los do colores) o dt> 
cuencas, con resabios tra­
dicionales de lecerías fal­
sas. 

La gran transformación 
del arte de aquellos dias 
e ve a~ú por los nom­

bres de los artista : des­
aparecieron los Mahoma, 
Muza y Abd-el-Melik; 
los Ramí, Le nes y Galí 
se hicieron cristi~os y 
con ellos pululan los cla­
sicistas Gombao, Sariñe­
na, Tudelilla, enlazados 
a los escultores Forment, 
Morlane y los extranje­
rGs Moreto, Joli, tan mlÍ­
dm. todo que e difícil 
ronchas veces separar su 
obra. El camino hacia el 
barroco se hace sin cam­
bios bruscós (el herrería-

Figuras 5 y 6.- Patio del 
palacio de Taporta, o de 
«La Infanta» (antes de u 
traslado a París}, y arte· 
sonado de la escalera 1•11 

el Palacio de la Maestran· 
za (siglo XVI). 
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no es muy raro), embasteciéndose y abul­
tándose la pecoración, cargada· de planos 
recortados y pilastras superpuesta ; ju­
gando el ye~o, nunca abandonado, con el 
mármol negro y el jaspe ocre, ambos del 
país, con un renacimiento extensísimo de 
lacerías complicada y difíciles en la& bó­
vedas (capilla de la Seo, iglesia de San­
tiago), en }a.¡¡ cuales el viejo ataurique y 
los mozárabe h'n quedado sustituídos 
por las cabezota· y lo picos facetados 
del churri1~uere co. Por entonces ( co· 
mienzos del iglo XVIII y parte del ante­
rior) abundan en lo aragonés las iglesias 
de tres nave!l con cimborrio casi centra­
do de influjo valli oletano, muy ricas de­
corativamente y de pilares estrechos, co­
mo cumple a sus ligeras bóvedas, pero en 
contra de los módulos clasici tas (San 
Juan de los Pan et es y mejor San Ca ye· 
tano); al final, este tipo de igle ia ad-
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Figura 1.-Palacio de Luna, hoy Audiencia en Zarago::u. 
Sigio XVI. 

mite el rococó máv intenso en formas y 
color, que por esta causa se ha creído 
jempre de origen jesuítico valenciano, 

representado como en ningún otro lu­
gar en la desaparecida iglesia del Se­
minario de Teruel, en San Juan «el Nue­
vo», 41e Calatayud, y en San Carlo Bo­
rromeo , de Zaragoza. 

Un poco anterior es la torre de la Seo, 
obre traza , según fama, originales de 

Juan B. Contini y traídas de Italia en 
1683, pero adapta-da al ladrillo regional 
(las figuras son de piedra, no de ew). 
No sé si la traza incluiría el remate bul­
boso ; el hecho es que no hay torre que, 
a partir del siglo XVII, e reforme poco o 
mucho; que no tenga este aditamento, 
tan oriental en n origen como tendido 
entonces por Europa entera : lo hay en 
Checoslovaquia, Austria, Holanda ... , 
pero en España, al menos de un modo 

corriente, no es más que aragonés, qui­
zá porque Ee adapta preciosamente a 
la torre morí cas y al tono del ladri­
llo (San Andrés y Santa María de Cala­
tayud, Santa María de Ateca). 

Por fin, el neoclásico tiene un ejemplo 
íundamental en el templo de Nuestra 
Señora del Pilar, proyectada en barroco 
por Herrera el Mozo, y harroquísima de 
línea exterior, con sus cúpula de silue­
ta apiramidada hacia el cimborrio, i;i­
tuado_ en el centro de la planta, y de co­
lor brillante a hase del ladrillo y las te­
jas vidriadas 

El grabado que e acompaña (fig. 8) re­
presenta el Templo cuando todavía no 
contaba con las dos torres altas de la fa. 
chada del mediodía. Detrás de la cúpula 
central se ve, ya adelantada, una de las 
mencionada torres. No ,-:e conservan 
lo alzado de Herrera el Mozo, y es 
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difícil aher cómo pensó con -
truida . La má vieja, del XVII 

todavía, fué aceptada luego 
de un concur o. La otra, que 
aparece en Ja última fotogra­
fía, ·e construyó en , el iglo 
pa ado por suscripc1on, den­
tro de la líneas de la otra, 
pero con menos acierto y in 
tener en cuenta la" traza de 
don Ventura Rodríguez, que 
con una lógica estética ah o­
luta pen ó en una torre ba­
ja que no alterasen la silue­
ta del conjunto, oJución teó­
rica indi cutihlemente irre­
prochable, pero alterada por 
la olucione ya hi tórica ; y 
no cabe du-:!ar de que Ja His­
toria tiene una gran fuerza 
cuando se habla de restaura­
cionea de monumentos. 

Al interior, d<,n Veniur:i 
triunfó pie:::iamen!e, con poco 

Grabado de la Virgen del Pilar, del siglo XIII. 

acierto en la totalidad de la 
nave y con éxito indudable 

n la capilla de Ja Virgen, ba­
rroqtú ima de planta e idea, 
por encajar un templo dentro 
de otro, y digna del renombre 
del mae tro. 

Poca línea más, porqne 
tan ó]o de de !la ll:e pueden 
hablar en e te re umen apre­
tado, que no entra en traza­
cos, caiJe y ca a po teriore , 
y e para en el de trozo de lo 
Sitio , que una vez má arra-
ó Zaragoza y dejó como de 

milagro lo iwco que en ·pie 
queda, como pa ó con lo ro­
mano, y lo vi igodo, y lo ára­
be y Jo románico ; y i con 
tales de trozos i·e ta aún lo 
que hay, ¿cómo , r.ia ante.,, 
de la última deva tación? O 
mejor todavía: ¿cómo hu­
biera ido i no hubie e pa­
decido tales tra;: tomo ? 

Figura 8.- El Templo del Pi­
lar según ttn grabado del 
siglo pasado . 
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